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Concordia del gobierno y  la opinion.

L’ opinione, regina del mondo.” 
M u r a t o b -i .

JNÍo Existe poder ninguno, hablando rigo­
rosamente , sino por la opinión. El sultán 
de Constantinopla y el congreso de los 
Estados-Unidos le deben igualmente, el 
primero, la tiranía absoluta con que hace 
cumplir sus caprichos como si fueran le­
yes j el segundo, la justa autoridad de que 
goza para defender el orden y la indepen­
dencia de aquella admirable república. Los 
principios religiosos de la nación turca, el 
fanatisnxo , la ambición, la ignorancia, has­
ta la misma indiferencia qUe causa el 

T omo v ii . í 6
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hábito de una larga esclavitud, son los 
elementos de la opinion pública que hace 
al gran señor dueño de las vidas y hacien­
das de sus vasallos. El sultán cree que 
todos le obedecen : este es el engaño del 
oroTillo, confirmado por las exageracionesO ' .* 11
pérfidas de la adulación. Jamas un pueblo 
ha obedecido á un solo hombre: los turcos 
no obedecen sino á sus doctrinas religiosas 
y á las preocupaciones sancionadas ya 
por el transcurso de los siglos.

Es esto tan cierto, que no hay déspota 
alguno cuyo gobierno no se dirija á poseer 
el pensamiento: fortaleza invencible é inex­
pugnable en la cual, ya que no puedan ar­
rasarla, quieren alo menos tener guarnición 
que les sea devota. Asi la tiranía feudal y 
el régirren absoluto que se estableció en 
Europa después dèi, abatimiento de los 
harones, estaba aEoyailo en las ideas ge­
nerales de aquellos siglos. ¿ Cuál fue sino 
la cabsa dé la indiferencia con que mi- 
irafon las naCioneá europeas el levan- 
tamiéqtó de la Helvecia , la éúiancipa- 
clon d‘e Holanda y la Kberta'd de Ingla­
terra? La profundísima convicción de que 
no era posible ser libres y al misUfió tiem ­
po ser católicos j asi miraban los puébloí



qué recobraban sus derechos con mas es­
panto é indignación que eayidia. ¿Por qué 
no sucedió lo niismo cuando los Estados- 
Unidos de América levantaron el estandar­
te de la independencia? Poique el descu­
brimiento del nuevo mundo j  los progre­
sos del comercio y la industria habian ya 
alterado el espíritu europeo. Las doctrinas 
del siglo eran favorables á la libertad, tan­
to como le eran opuestas las de los siglos 
anteriores. La revolución francesa desacre­
ditó por un momento estas doctrinas; pero 
no tanto que no se reconociese su utilidad 
contra el despotismo militar que sucedió 
á la tiranía demagógica, y la necesidad de 
combinar los intereses de los pueblos con 
los dé los reyes. La opinion pública en 
Europa en i 8i 5, era que es preciso con­
servar las dinastías actuales, dándoles por 
garantía la misma que protege las libertades 
públicas, y es el pacto constitucional. Esta 
misma era entonces la opinion de los ga-r 
binetes, que no hubieran podido derrocar 
á Napoleón, si no les hubieran auxiliado los 
pueblos cansados ya de su tiranía y  deseo­
sos de recobrar la tranquilidad, la libertad 
y la independencia bajo el dominio S«S 
legítimos monarcas.

6.
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Para demostrar que esta es la verd^de" 

ra disposición de ánimos, y que el libera­
lismo que profesamos, no nos hace exage­
rar' nada, en la descripción que hemos 
hecho del espíritu europeo, séaiios lícito 
contraemos á un pais donde porla reunión 
del despotismo civil, religioso y estrangero, 
parece que debia estar mas atrasado que los 
demás en materia de ideas políticas. Este 
egemplo tiene ademas otro interés por el 
encarnizamiento con que el despotismo 
quiere ahogar en su cuna la libertad ita­

liana.
Después de la destrucción de la repú­

blica romana, una sombra de liberalismo, 
se vió pasar sobre aquella península en el 
siglo XII; pero la Italia era todavía bárbara, 
aunque no tanto como el resto de Europa. 
La república de Florencia cayó en poder 
de los Medicis : Venecia, Genova y Luca 
gemian bajo el yugo de la aristocracia, y  
el cetro español comprimió durante siglo 
y medio todos los esfuerzos de la Italia. 
Sin embargo su historia civil y literaria 
presenta algunos hechos notables, que 
prueban el amor de los italianos á la in­
dependencia. Los napolitanos hicieron es­
fuerzos reiterados y felices contra el esta-
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blecimiento de la Inquisición, cuyo eĝ em- 
plo siguió Milán, sometida entonces á los 
españoles que qiierian prender en Italia el 
fuego de las hogueras de Madrid. La re- 
pública de Venecia sostuvo en el misino 
siglo su independencia política contra Pau­
lo V ; entonces fue cuando Paulo Sarpi 
compuso sus obras, para defender los dere­
chos de las naciones contra las usurpacio­
nes de la curia romana. Al principio del 
siglo XVII, el padre Campanella habia pre­
parado una grande revolución para sacudir 
el yugo de los españoles y erigir una re­
pública en Calabria ; y falto muy poco 
para que se verificase este proyecto, en el 
cual hablan entrado muchos religiosos 
nobles y literatos, ganados por los sermo­
nes y escritos de aquel filósofo. La revo­
lución de Mazaniello fue mas asombrosa; 
rompió sucesivamente en Ñapóles, Mecina 
y Palérrao; y en ninguna parte faltaron 
hombres ilustrados y valerosos que defen­
diesen los intereses de[ pueblo con sus dis­
cursos y escritos. En el siglo XVIII el 
patriotismo italiano no dió mas señal de 
vida que el levantamiento de Genova para 
arrojar á los austriacós en 1746; pero 
estos hechos diseminados eu la historia de
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tres siglos, prueban que el liberalismo 
estaba aletargado, no muerto.

Mejor lo prueban sus escritores. En lo* 
primeros años del siglo XVÍ florecieron 
Maquiavelo , Giannone , Miguel Bruto, 
cuyas obras contienen lecciones impor­
tantísimas de política y libertad. F o­
glietta, Gontarini y Parutta las aplicaron el 
primero á Genova, y los otros dos a 

"" Venecia.
El siglo siguiente no ofrece ni escri­

tores, ni aun ideas políticas, sino en algunos 
poetas de aquella época, comoGuidiccioni, 
Alemanni y Vicente Filicaya, cuyo her­
mosísimo soneto

//a/M, Italia, ó tu cui feo  la sorte, etc. 
es conocido de todos los litei’atos.

Después de un largo silencio apareció 
la célebre obra Je Gravina Ofligiuum juris, 
de donde no se desdeño de tomar Montes­
quieu muchas ideas; y también se en­
cuentran en ella los principios del Contrato 
social, exagerados después por Rousseau. 
El mismo -autor publicó al principio del 
siglo XVIlI, su libro de Imperio romano, 
asombró á sus contemporáneos , por la 
novedad y o;^dia de sus ideas políticas, 
y se proponía publicar otro con el títul®
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De romano imperio gerrnanomm  ̂ con el 
objeto de impugnar las pretensiones de 
los estrangeros sobre la Italia. Gravina hi?o 
eu ei Parnaso italiano lo que nq le era 
dado -verificar en el gobierno. Las leye» 
que dictó á la academia de los Arcade? 
de Roma, ademas de imitar el estilo de 
las doce tablas, son una imagen verdadera 
de la democracia.

Desde lySo las ciertcias inórales y po­
liti cas siguieron en Italia el mismo rumbo 
que en las demas naciones. Genovesi en sus 
Lecciones de economía civil y en su DiCfiOr 
sina , enseñó a la  Italiana raciocinar sobre 
las cuestiones de derecho público. Beccaria 
fundó el gran principio de la iegislacio^p 
criminal, y Filangieri redujo á elementas 
la ciencia que liabia creado el genio de 
Montesquieu. Grimaldi en Ñapóles, Carli 
en Milán, examinaban al mismo tiempo 
los principios de Rousseau: Briganti y 
Mario Pagana escribian la historia del d is­
potismo y  de la esclavitud; Verri y Pal­
mieri estendian los principios de la econo-s  ̂
mía politica ; y el padre Bonafede, el ecle­
siástico Spedalieri, el abate Galiani y el 
obispo Capecelatro, sostenían con taptp 
valor como erudición los derechos d« los
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pueblos ante la misma corte de Rom*- 
Las ciencias ideológicas que son las auxi- 
liares de las políticas, han hecho estraor- 
dinarios progresos en esta época; y la poe­
sia en la s  tragedias de Alfieri y en GU 
animali parlanti del Casti, ha popularizado 
los principios liberales(i).

La nación que han producido tan gran­
des hombres, que los lee, los estudia y los 
aprecia, merece ser libre. La instrucción 
está muy generalizada en Italia; nada lo 
prueba ihejor que la rapidez con que se ha 
propagado la enseñanza mutua en aquel 
pais, sin intervención del gobierno ; pues 
casi todas las escuelas de esta especie, han 
sido fundadas por los particulares. En to­
das partes hay gabinetes de lectura ; los 
periódicos se multiplican; los estrangeros 
que viajan por Italiaj la desconocen en las 
descripciones de Lalande y Rotzebue ; y  
el viagero que atraviesa en el dia la Cala­
bria ; se admira de ver cuánto se han mu - 
dado en muy poco tiempo las costumbres

(i) ¿Qué tenemos nosotros que oponer en la  
misma época á esta multitud de sabios y  de obras
magistrales? Solo el Informe de Jovellanos.....¡ Ola
Inquisición!



de sus habitantes. El doctor prusiano Witte 
viajó el setiembre pasado por aquel país 
con bastantes temores, originados de las 
pinturas que se habian hecho de la fero­
cidad de los calahreses: recibió en todas 
partes pruebas de una hospitalidad cordial, 
mas decisivas que las que pudieran ha­
berle dado los habitantes del Loira ó del 
Elba.

Los progresos de los italianos en las 
•ciencias políticas, no se limitan á estériles 
conversaciones ; egercen un imperio muy 
activo en la masa de. la sociedad ; consti­
tuyen ya un verdadero espíritu público , y 
nada lo prueba mejor que los deseos y 
esperanzas que se manifiestan con toda 
claridad en los diferentes estados que di­
viden la península.

Los napolitanos , unidos por las doctri­
nas de Genovesi , Pagano y Filangieri á la 
escuela francesa, ansiaban por el momento 
de que se verificase en su pais una refor­
ma semejante á la de Francia. La persecu­
ción contra los liberales, y las crueles reac- 

: clones del gobierno legítimo, después de 
lá retirada de los franceses en 1799, aña­
dieron á los antiguos motivos para profe- 

. sar el liberalismo, el del temor y el del
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resentimiento. Con estos elementos conto 
el pobieíno francés para colocar sucesiva­
mente á José Napoléon y á Murat sobre 
el trono de Ñápales. Pero los liberales no 
tardaron en conocer que no se babia hecho 
mas que sustituir un despotismo a otro. 
Entonces se formó en Xs.S 'V.entas de Calabria 
la célebre corporación de los carboneros., 
nombre adoptado por los masones napoli­
tanos que huían de las logias adulteradas 
por la luvasion de la masonería francesa, 
Entonces alxó el pendón de la libertad el 
malogrado Capo Bianchi ; y aunqim aquella 
conspiración fue oprimida, el número de 
mártires aumentó el de los apóstoles. Los 
generales de Murât se atrevieron ú pedirle 
una constitución : él no la concedió , según 
la costumbre de los déspotas, sino cuando 
ya iba á hacerla inál;il su caída. E l rey 
legítimo prometió al çecobrar su trono 
una constitución todavía mas favorable, 
por la cual el pueblo seria soberano , y  el 
rey depositario de las leyes. Toda Europa 
sabe como se cumplió esta promesa. La 
paciencia del pueblo duró seis años, y un 
corto número de personas hizo la revolu­
ción aetual. Con una sola voz hubiera bas­
tado para hacerla : porque la nación estaba.
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dispuesta á sostener al primero que hubie” 
ra reclamado la libertad.

Por consiguiente Ñapóles , preparado 
por tantos deseos é infortunios á la adqui­
sición de los derechos nacionales , se 
halla en el caso de merecerlos. El espíritu 
público está ya formado ; y la firmeza» 
dignidad y moderación , con que se han 
conducido los napolitanos respecto á la 
santa alianza, lo demuestra siificiente- 
mente.

Los sicilianos, menos instruidos que 
ios habitantes de ]a península, y  acos­
tumbrados al yugo de una aristocracia 
opresora , querrían mas bien la indepen­
dencia que la libertad ,• pero las circuns­
tancias son tales que se ven obligados á 
ser libres, si no quieren caer bajo el yugo 
estrangero. Su unión con Na'poles es la 
tínica garantía que les queda para evitarlo • 
Esta consideración que es muy sencilla y 
perceptible, ha contribuido poderosamen­
te á reconciliar los dos pueblos. Las ins­
tituciones liberales bara'n lo que falta.

Bien conocidas son las disposicfones 
del pueblo lombardo veneto á la inde­
pendencia, favorecidas por la creación de 
la república cisalpina , y  aumentadas por la
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erección ilel reyno de Italia  ̂ pero ,los ba- 
bitantes de aquel no podían desconocer 
que á pesar del esplendor de su corte y 
de la disciplina y valor de su egércilo^ 
rival del francés , no eran mas que un 
apéndice de la monarquía imperial. Bien 
lo manifestaron en la Conspiración del 
cura Passarini, en el movimiento de Mi­
lán para obtener un rey independiente en 
el principe Eugenio, y en las doctrinas 
de sus sociedades masónicas, sometidas en 
apariencia á su protector Napoleón , pero 
que suspiraban en secreta por la inde­
pendencia de su pais. Cuando el poder 
imperial, iba á desplomarse , convencidos 
de lo poco que tenían que fiar de la ver­
satilidad de Murat, trataron con el lord 
Bentinck , célebre por la constitución que 
habla dado á los sicilianos ; y una dipu­
tación italiana, reconocida en Placencia por 
el general austríaco Nugent, presentó en 
Genova al diplomático ingles la petición 
de casi todos los negociantes de Milán, 
que fue apoyada por otra segunda dipu­
tación de las familias mas ilustres y opu 
lentas, pidiendo una constitución y un 
príncipe verdaderamente independíente. Es­
tos hechos, poco conocidos en Europa»
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prueban cuales son los sentimientos de 
aquel pueblo, el mas libeial de toda Ita­
lia 5 pero á íalta de otros argumentos , lo 
demostrarían las disposiciones,del gobierno 
austríaco desde que se apoderó del reyno 
lombardo veneto. Se disolvió el hermoso 
egército italiano , y se dispersaron sus re­
liquias en ios estados alemanes del ernpe« 
rador : fueron sobrevigilados y castigados 
muchos ciudadanos y  oficiales distinguidos 
por su nacimiento é instrucción : se pro­
hibió la impresión y  venta de muchos 
escritos políticos : se suprimió el concilia­
dor , periódico que sosteniendo la inde­
pendencia de las bellas artes, anunciaba 
la misma libertad para los demás ramos 
del saber; se decretó la pena de muerte 
contra los carboneros ; y en fin , se persi­
guieron las escuelas de enseñanza mutua, 
como si fuesen mas temibles los progresos de 
la instrucción y de las luces, que los de 
la ignorancia y la barbarie. El rigor de 
estas disposiciones coercitivas prueba la 
fuerza del espíritu público en aquel pais.

Los genoveses, que pasaron en i8 i4  de 
franceses á piamonteses , no pueden estar 
contentos con su suerte : porque no se 
compensa hoy la pérdida de su iiídepeh-
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dencla con las ventajas mercantiles que les 
ofrecía su agregación á la Francia. Los 
toscanos, menos entusiastas que el resto 

^de Italia á favor de las ideas liberales, por 
la moderación y equidad del gobierno ar- 
bitraiio que los rige , no pueden mirarse 
sin embargo como enemigos de la liber­
tad. Alfieri residió por muchos años en 
aquel pais: los toscanos le celebran como 
uño de los mas grandes hombres de su 
patria ; y los literatos de Florencia han 
defendido sus tragedias contra las críticas 
de Carmignani y otros piamonteses que han 
sostenido en esta disputa literaria los in­
tereses del despotismo. Los compatriotas 
de Maquiavelo y de Dante no pueden ser 
indiferentes á los progresos de la ilus^ 
tracisn.

No hay gobierno que se funde menos 
en la opinion piiblica, que el del estado 
eclesiástico. Si se sostiene es por el liesgo 

, ó la dificultad que hay para sustituirle otro> 
Pontecorvo, Benevento, y muchas ciuda­
des de las fronteras de Ñapóles, solicitan 
con ansia que se les incorpore á este reyno. 
Bolohia es quizá la ciudad mas liberal de 
Italia : y tanto ella como la marca de An­
cona, hicieron notables esfuerzos para sub-
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tíaerse al yug'O francés , y  para favorecer 
la última espedicion de Murat. Se nota en 
el gobieftio el espíritu de la moderación 
evangélica: ha mitigado los rigores de la 
inquisición, y ha Organizado la adminis­
tración provincial según los actuales princL 
pios dé derecho público. El pueblo roma­
no está tan dispuesto á admitir la libertad 
constitucional, como el de Ñapóles ó el de 
Milán.

Los ducados de Parma, Lúea, y Modena 
Se hallan en las mismas circunstancias, por­
que han pasado por iguales vicisitudes. En 
cuanto al Pianionte , ya hemos espuesto en 
nuestros números anteriores el estado de 
las luces y de la opinión pública en aquel 
páis , esplieaildo las causas de la iiltima 
revolución.

Es una verdad, de que no puede ya 
dudarse. Los pueblos de Italia que no tie­
nen constitución, la piden; y sino se les 
da , esperan una ocasión favorable para ob- 
tencíla. Igual es la situación de toda, Eu­
ropa ; de los too millones de habitantes 
qué tiene, sita contar la Turquía, 96 gozan 
del régimen constitucional, inmensa ma­
yoría ' que no rardárá en atraer á los dei 
mas. Muchas razones concurren á hacer
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casi evidènte este pronostico. La Europa 
tiende á formar una sola familia por las 
relaciones de comercio é industria, por 
la semejanza de instituciones civiles y re­
ligiosas , por la comunidad de los cono - 
cimientos científicos, y aun por las m is­
mas alianzas de los soberanos. No existen 
ya la diferencia de costumbres, los renco­
res religiosos, las rivalidades nacionales, 
ni los demas elementos de repulsión , que 
por tantos siglos han separado á los pue­
blos. Todo conspira á la fraternidad. Por 
consiguiente el espíritu de imitación debe 
obrar poderosamente sobre la masa euro­
pea que está ya propensa á la uniformi­
dad; y esta imitación será tanto mas pron­
ta , cuanto mas justo sea su objeto y mas 
conforme á las ideas del siglo. Los pueblos, 
no constituidos todavía, querrán serlo , aun 
cuando solo fuese por ser como los demas. 

;̂Qué puede la compresión contra este mo­
vimiento natural, enérgico, constante?

¿L a“fuerza de las bayonetas? Suponga­
mos que el Austria consiga ocupar la Italia.
¿ Cree que los principios liberales , apoya­
dos en tantos y tan multiplicados medios 
de propagación, no cundirán en sus tropas, 
como fia sucedido con los egércitos es-
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trangeros que han entrado en Francia? 
¿ Cree que después de vencidos los egérci-
tos constitucionales, no le faltará que ven 
cer la oposición moral de los habitantes? 
¿Podrá tener siempre en Italia el número 
de soldados , necesario’ para comprimir las 
ideas ? ¿ Cuándo tienen fin las guerras dê  
conquista? Solo cuando el vencedor ac­
cede á los deseos de los vencidos, ó cuan­
do estos adopten las máximas del vence­
dor. Luego el Austria , ó debe restituir al­
gún dia á los italianos la libertad y la in­
dependencia y la guerra es inútil, ó no debe 
dejarles de oprimir con egércitos hasta que 
ellos acepten el despotismo , y entonces la 
guerra es eterna. Ahora bien , en las lu ­
chas á las cuales no se ve el fin , siem­
pre triunfan los pueblos. Nosotros prescin­
dimos ahora de otras muchas considera­
ciones que varias veces hemos espuesto en 
este periódico : por ahora solo queremos 
probar que la compresión de las ideas li- 
berales es imposible, aun cuando supon­
gamos en el opresor todas las fuerzas nece­
sarias para la invasión y la conquista. La 
espada puede derribar las cabezas j pero 
no altera los pensamientos.

¿ No seria mucho mas prudente y mas
T omo VII.
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digno de la liumanidad favorecer y diri­
gir el liberalismo , convirtiéndole en de­
fensa de la monarquía ? Los reyes que 
basta ahora se han anticipado á los votos 
de sus pueblos, ¿no han ganado masque 
los que han esperado á la espldsion? Las 
crisis revolucionarias ponen en actividad 
las pasiones políticas, y sus autores pasan 
casi sin sentirlo, mas allá del término que 
se habian propuesto. Ademas de los efectos 
transeúntes de la convulsión, queda siem­
pre en sus resultados permanentes algún 
vestigio de su primer carácter. Las cons­
tituciones deben ser obra de la razón tran­
quila. Si los gobiernos del mediodia hubie­
ran imitado el liberalismo de los reyes dé 
Holanda, Baviera y Wurtemberg , no ten­
drían que quejarse de aquellas medidas 
que anuncian desconfianza ó ,resentimien¿ 
to, ó de algunos movimientos exagerados 
que traspasan los límites de la libertad re­
presentativa. Para nada es mas necesaria 
la buena fe que para echar los cimientos 
constitucionales á igual distancia de la 
anarquía y del poder arbitrario ; pero es 
tan dificil esperar este resultado de un 
pueblo que al crear la constitución , se 
presenta en cierto estado de hostilidad
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scohtra el gobierno , como de un monarca 
que al ofrecer el pacto constitucional, trata 
■ de reservarse la mayor parte posible de la 
autoridad. La primer combinación es mas 
favorable á las pretensiones populares la 
segunda á las del poder. Que los reyes 
elijan. La emisión espontánea del pacto, les 
ofrece , por lo menos, dos ventajas con­
siderables.

i.a Si se teme el egemplo de los vecinos 
que se han dado una constitución , no hay 
mejor medio para impedir sus efectos, que 
constituir á los propios súbditos. Satisfei 
chos entonces y seguros del buen camino 
que siguen, no se afanarán por imitar el 
egemplo de los otros, a.a Acostumbrados á 
la libertad acompañada del orden, su egem­
plo contendría y acabaría las convulsiones 
de los payses vecinos, en donde el sistema 
liberal se estableció en circunstancias difí­
ciles. Una constitución dada por el Austria 
al reyno lombardo - veneto, terminaría la 
revolución de Pfápoles; y quizá no la ter­
minarán muchos rios de sangre y  muchos 
años de calamidades.

Es necesario, pues, restituir á la Italia, 
y en ella á toda la Europa , no solo la li­
bertad, sino tambi-e® la independeMcia; es-

7.



-100

tas son las únlcaS prendas qüe cía el si- 
.glo X IX  para la seguridad de los tronos 
y  la felicidad de los gobiernos. Cualquier 
otro .partido que se tome, es inútil y pe­
ligroso.

Aun es mas difícil en las circunstancias 
actuales hacer la Italia independiente , que 
hacerla libre : y sin embajfgo la indepen­
dencia es la primera necesidad de los 
Italianos: la libertad no es mas que un 
deseo secundario. Las campañas de 1796 
y ^797 5 y el gobierno de Napoleón han 
enseñado á los italianos, cuán miserable 
era la política de sus mayores, que arro- 

_^ ĵando á unos estrangeros con el auxilio de 
ptros , dejaba sucesivamente espuesto aquel 

^ ello  pais à las invasiones de los pueblos 
bárbaros. En el dia quieren todos ser ita- : 
líanos; quieren formar una grande fuerza 
que cierre para siempre á los alemanes 
y á los franceses las puertas de la Italia; 
y eñ ninguna parte es mas deseada esta 
poderosa coalición de los pueblos italianos, 
que en el reyno lombardo-veneto, consi­
derado en el dia como un apéndice hete­
rogéneo de la monarquía austriaca.

El Austria predomina en Italia, no solo 
por su posición, sino también por sus re-
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ilaciones de familia, y. por su inmensa 
superioridad sobre las provincias vecinas 
á la Lombardia, como los ducados de 
Parma, Modena y L u ca , y el gran duca­
do de Toscana. Amenaza estender su in­
fluencia á los estados de la Iglesia, Ña­
póles y Cerdeña. Es conocida ya la misión 
del general austriaco Bubna en la corte de 
Turin, de la cual solicitó antes de la última 
revolución que cooperase activamente á la 
guerra contra Ñapóles. Esta situación de 
cosas, en que el menor movimiento del 
poderoso inbinde temor á los débiles, de­
be ocasionar una reacción secreta y con-, 
tinua de todos los pueblos de Italia con­
tra' el Austria , reacción que ya por sí 
misma es un estado de guerra , y' que
dará origen á una lid interminable.

La revolución de Ñapóles ha hecho 
conocer á los italianos, cuán perniciosos 
son los efectos de la división que los 
debilita; y desean con ansia confederarse 
y formar una sola y única nación. Este 
deseo general en Lombardia , diseminado 
por las marcas de Fermo y Ancona ; ha 
pasado ya de los hombres instruidos á 
todas las clases de la sociedad. La formación 
de esta alianza general es conveniente á
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los intereses de aquellas pueblos: veamos 
si lo es á la Europa.

Esta no puede .subsistir en paz sin un 
sistema de equilibrio. El que había fue 
destruido por Napoleón , que creó otro á 
su manera, destruido en i8 i4  por las po­
tencias abadas , y estas han dejado á la 
Europa sin verdadero equilibrio : lo que 
ha conservado la paz durante seis años, 
no ha sido la igualdad de las fuerzas 
opuestas , sino el temor de que se reor­
ganizase en Francia el antiguo poder. Es­
te tumor ha comprimido las pretensiones 
y  Ifis rivalidades ; y jamas el Austria se 
atreverla á empeñarse en la guerra de Na'- 
poles , sino estuviese segura de la parcial 
indolencia del actual ministerio francés. 
Mas en fin , las hostilidades se han roto, 
no es posible que la Europa mire con in­
diferencia los sucesos y la suerte futura 
de la Italia, aunque no fuese mas que por 
el inmenso amiento de poder , que una 
victoria definitiva le adquirirla al imperio 
austriaco. Es necesario pensar en estable­
cer un sistema de equilibrio ; y los pii- 
plicistaS mas hábiles no lo hallan sino en 
el mediodia de Europa, contrapuesto al 
norte. España , Francia é Italia, auxiliadas
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por la Inglaterra, deben forniiar el contra­
peso de la santa alianza ; pero para esto 
es necesario que la Italia sea una gran po­
tencia : y esto es imposible, sino logra 
su independencia y  se confederan sus esta­
dos. ¿Podrá conseguirlo por sí sola en las 
actuales circunstancias ? A  pesar de las ca­
lamidades sin número,que vaná caer sobre 
aquel pais j á pesar de las victorias con que 
la fortuna alhague al mas poderoso ; á pe­
sar de la aparente sumisión de los pueblos, 
no dudamos que el resultado de la guerra 
será favorable á la independencia italiana: 
porque tiene á su favor dos armas las mas 
fuertes de todas , que son la opinion y el 
interés. Los italianos quieren ser indepen­
dientes : á toda Europa interesa que lo sean: 
lo serán.


